
El odioso 18 de julio falleció en Hoyos del
Espino (Ávila) Domingo Ortolá Pla, “Mingo”,
nacido en Denia, Marina Baixa en 1960, amigo
y camarada. Un accidente le quitó la vida a sus
49 años, dejando un amargo dolor en su familia
y colegas.

Mingo fue un militante excepcional de la
izquierda valenciana, colaboró toda su vida en
numerosas campañas e iniciativas de los movi-
mientos sociales del país, dedicó gran parte de su
tiempo a su sindicato, el STEPV, pero también
participó sin interrupción en los diferentes pro-
yectos políticos de la izquierda revolucionaria en el País Valencià, y por todo ello
era una persona enormemente conocida y respetada en diferentes ámbitos. 

Desde muy joven supo que su lugar estaba en la izquierda, con su pueblo y con
la clase trabajadora, que él era un “proletari”. Consecuente con eso se incorporó
desde los tiempos de estudiante en enseñanza media, a mediados de los 70, a esa
izquierda, a la Lliga Comunista en la comarca de la Marina Baixa, que en aque-
llos años bullía de actividades y protestas sociales y nacionales. 

De aquellos inicios adquirió una sensibilidad política muy marcada para los
conflictos nacionales, que mantuvo siempre, a la vez que una identidad nacional
fuerte. Se definía como un revolucionario internacionalista, “sense patria, però
amb poble”, recordando el artículo de Román Rodolsky, “A propósito de una
frase del Manifiesto Comunista”, en el se analiza la terminología política em-
pleada por Marx en esa obra.

Le gustaba viure en català, y peleaba por poder hacerlo, en su centro de traba-
jo, en las organizaciones en que participó, etc. y no dejaba de recomendar que
había que aprender la lengua y aprender a estar pegados a la gente. Todo ello ha
significado su aprecio en la izquierda nacionalista valenciana, con quien mantu-
vo muchos amigos, y compartió esfuerzos a lo largo de todos estos años. 

Fue en 1984 cofundador del Bloc d’Estudiants Agermanats, cuando ya había
terminado con la universidad, pero mantenía aún contactos con los grupos de
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estudiantes de izquierdas y nacionalistas; el Bloc en aquellos momentos de deca-
dencia del movimiento estudiantil, era una tentativa de reagrupamiento asam-
bleario y de unidad de los estudiantes en la Universidad de Valencia. Mingo que
había sido delegado, y uno de los primeros claustrales en representación de los
estudiantes, quería pasar el testigo y a la vez mantener contacto con los nuevos
sectores militantes.

Más tarde, ya como profesor de Historia se incorporó al STEPV, hoy en
Intersindical Valenciana, en donde desarrolló una importante actividad sindical.
Ha sido uno de los responsables de que la atención sindical a la salud laboral sea
normal en la acción sindical entre el profesorado y en su sindicato, en el que ha
sido miembro destacado de su dirección nacional. Muchas horas dedicadas a
estudiar y conocer, a debatir con gente de otros territorios, y a trabajar en su sin-
dicato y con sus compañeros y compañeras.

En el terreno de las apuestas políticas a la LC, siguió la LCR tras la unificación,
y después la experiencia de EUPV a fines de los 80, a la que Mingo se incorpo-
ró a vuelta de la mili, y que se saldó en un fracaso; luego el nuevo intento de
Revolta, con la fusión de LCR y MC, que también resultó otro fracaso, y final-
mente el Espai Alternatiu en el que militó hasta su muerte. También fue afiliado
a la actual EUPV-IU, y animador de su izquierda, una militancia importante y
libremente elegida, pero subordinada y corta, como las insuficiencias políticas
que encontraba en el proyecto de IU. 

No participó en Izquierda Anticapitalista; le habría gustado sí, y pensaba que es
necesario un proyecto de agrupamiento de los sectores anticapitalistas, de la
izquierda radical que piensa en la revolución, pero las conflictivas contradiccio-
nes de ese nuevo proyecto lamentablemente no se lo permitieron.

Pero ha sido un troskista militante, la corriente con la que se identificó desde su
juventud, y en la que buscó, además de un proyecto político, una ética fuerte y
consciente con la que ha sido coherente a lo largo de su vida: “sí no vius com pen-
ses, acabarás pensant com vius” le gustaba repetir. 

Todos los veranos, como un ritual personal, releía algunos párrafos de El gran
juego o de La orquesta roja, no sé ahora muy bien cual, y en los destellos de
aquella generación militante peleando en la media noche del siglo, él seguía
encontrando, no una derrota sino la humanidad y la esperanza necesarias para la
resistencia actual, ante este carrusel de la democracia excluyente y la normalidad
mercantil.

Fue también uno de los animadores de los troskoencuentros o troskosoparets
del País; ahora estaba ilusionado con el próximo, que se celebrará el 20 de
Noviembre sin él. 

Nos ha dejado un campeón de la solidaridad, la persona que siempre estaba ahí
cuando alguien lo necesitaba. Así lo recordaremos todos y todas los que hemos
tenido la oportunidad de conocerlo y de disfrutar de su compañía.

Va fer una bona llaurada a la seva vida, no serà oblidat.
Salut camarada!
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